
SANTA FELICITAS

ibor moldeadora de la muier. Y  si nuestra 

:ción de hoy lo ha sido en relación con al- 

:0S nombres venerados en los alfares, el 

pósito no es otro que demostrar esta efi- 

ía femenina hasta en aquellos señalados

■ la divina qracia.

De Patricio tuvo Santa Ménica a . •. > ; i .
San Agustín; Dios tenía reservada a / J  1 \jv
Santa Ménica la gracia de/ moldear U ' ; j « Y
para la Iglesia uno de sus primeros ' :A2 j «  I  i  V
puntales, aunque para ello tuviera f i  \ \
que recorrer un doloroso camlimo. Por- / V ,
que no fué el futuro santo en su mo- sjgj . j H  
cedad modelo de virtudes.

Enredado anduvo en vicios y  livian­
dades, despreciando la verdadera fe ——--------------------------------
y abrazando las creencias más dispa­
ratadas. Día y  noche, sin cesar, la madre, llorando, rogaba a Dios 
que convirtiera al pecador, llevándole al serna de la religión verdadera, 
para lo que solicitaba de todas las personáis virtuosas la gracia de 
sus consejos al hijo, comprado a precio de tantas lágrimas.

Deseando ampliar sus conocimientos, Agustín abandonó Cartago, 
pasando a Roma. Quiso impedirlo su madre, sin conseguir su pre­
pósito. No satisfecha con el auxilio que sus constantes oraciones le 
procuraban, decidüó su viaje a Roma, realizándolo en ocasión de una 
terrible tempestad que puso en gran riesgo la nave que le; conducía.
Y  dirigiéndose, ya en Italia, a Milán, donde Agustín enseñaba re­
tórica. Lia conjunta labor de la buena madre y  San Ambrosio con­
siguieron la conversión y  el bautizo de aqued hijo tan tenazmente de­
fendido del mal, y  fué bautizado a ïcis treinta y  cuatro años de edad. 
Como si el cielo esperase este feliz momlemto, piara llevarse consigo 
a tan virtuosa mujer, poco tiempo después, regresando: juntos madre 

e hijo, con intención de pairtir hacia Castel, 
al llegar a Ostia le acometió vioúenta «nfsr- 
medad, que en nueve días la consumió. Con- 
taba la santa al moriir cincuenta y  seis años.

El mismo San Agustín ha expresado en 
su prosa inagotable la redención a su ma­
dre dolida. “ Con miayor solicitud me paría 
mi madre en espíritu que! me había parido 
en la carne, y  no veo cómo ella pudiera cu­
rar la llaga que le hiciera el verme morir 
de aquella manera y  de1 qué provecho hu­
bieran sido aquellas oraciones tan continuas 

y  fervorosas que ella por mi, a Ves, se­
ñor, hacía. ¿Pudiéradfes Vos, que sois 
Dios de las misericordias, despreciar el 
corazón contrito y  humilde! de una viuda 
sobria y  casta, que hacía tantas limos­
nas y  servía con tanto cuidado a vues­
tros siervos y  cada día o® ofrecía ofren­
da en vuestro altar, y  la mañana y  la 
taide venía infaliblemente a la Iglesia 
para oír vuestra palabra y  ser oída de 
Vos en sus oraciones?

pEMTINA

S A N T A  F L O R E N T I N A ,
herm ana de San  Leandro, 
San Isidoro y  San Fulgencio

Sobre los* tres hermanos, San Isi­
doro, Sa.n Leandro y  San Fulgen­
cio, influyó poderosamente e s t a  
santa mjuijer, nacida en la ciudad 
de Cartagena. De San Isidoro, el 
menor de los tres varones, le había 
sido confiada por sus padres la 
educación y  guarda. Un día vió 

cómo cercábanle con nume-

\ roso enjambre las abejas, 
que, sin molestarle, entra­
ban y  salían de su boca. Es­
ta visión le reveló el destino

___glorioso que a su hermano
el cielo le tenía destinado', 

<3 y  para ayudar a sus desig-
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